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TEXTO DE CONCLUSIONES FINALES                                                                             

GRUPO DE TRABAJO 1: CAUSAS ESTRUCTURALES 
 

Estamos enfrentando una profunda crisis estructural como consecuencia de haber 

llegado a  los límites del planeta. Confrontamos la crisis terminal de un modelo 

civilizatorio patriarcal basado en el sometimiento y destrucción de seres humanos y 

naturaleza. La crisis ambiental que vivimos no es sólo un problema de elevación de 

temperatura atmosférica, sino de destrucción global de las condiciones que hacen 

posible la vida en el planeta y la relación armónica del ser humano con la Madre Tierra. 

El saqueo/expropiación de los bienes comunes de todos los pueblos del mundo se 
aceleró con la expansión colonial genocida del capitalismo hace más de 500 años. Con 
la revolución industrial se dio un nuevo salto histórico iniciándose un nuevo sistema 
productivo de crecimiento y acumulación desbordado global, concentrado 
principalmente en los países más industrializados, quienes han generado el 75% de las 
emisiones acumuladas de gases de efecto invernadero (GEI), principalmente dióxido de 
carbono y metano, siendo que representan sólo el 20% de la población mundial.  
 
Este patrón productivo ha conducido a la actual crisis ambiental que se traduce en 

grandes efectos principalmente para los países del Sur globali, con eventos climáticos 

extremos como sequías prolongadas, inundaciones y otras.  

  

El sistema capitalista nos ha impuesto una lógica de Progreso y crecimiento ilimitado. 

Este régimen de producción y consumo, se guía por la  búsqueda de la maximización 

de la ganancia, obviando por completo las implicaciones de un patrón de crecimiento 

sin fin en un planeta finito. Este patrón civilizatorio ha separado al ser humano de la 

naturaleza, estableciendo  una lógica de dominación sobre ésta, conduciendo a la 

destrucción de la misma.  

 

Este modelo de desarrollo capitalista ha creado sociedades y formas de vida 

incompatibles con la naturaleza. La Madre Tierra es asumida como una fuente de 

materias primas y los seres humanos como medios de producción y consumidores. 

Para este sistema, la lógica de la vida es la competencia y la sed de ganancia sin 

límites. El sistema capitalista convierte todo en mercancía: el agua, la tierra, el genoma 

humano, las culturas ancestrales, la biodiversidad, la justicia, la ética, la muerte y la 

vida misma; negando el carácter sagrado de la naturaleza, todo debe ser extraído, 

transformado y consumido. Con ello se rompe la relación espiritual de los pueblos con 

la Madre Tierra. 
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La sobreexplotación de los bienes comunes del planeta,  y su apropiación desigual  ha 

beneficiado a unos sectores de la población en perjuicio de otros, por ejemplo 

centenares de millones de personas carecen de acceso a agua potable y las demás 

condiciones de una vida digna, mientras otros malgastan la abundancia y  lucran con la 

escasez. Este sistema ha masacrado y expulsado de sus territorios a pueblos indígenas 

y campesinos y campesinas, al apropiarse de sus tierras, bienes comunes, 

germoplasmas y sus conocimientos ancestrales.  

 

El capitalismo pretende satisfacer todas las carencias e insatisfacciones de los seres 

humanos mediante el consumo de cosas. El “primer mundo desarrollado” debería 

llamarse en realidad “primer mundo hiperconsumista” por ejemplo los Estados Unidos a 

causa del consumo ilimitado aumentó sus emisiones de GEI en 16,8% durante el 

periodo 1990 al 2007, emitiendo como promedio entre 20 y 23 toneladas anuales de 

CO2 por habitante, lo que representa más de 9 veces las emisiones correspondientes a 

un habitante promedio del Tercer Mundo, casi 8 veces  las emisiones per cápita de un 

latinoamericano y caribeño medio y más de 20 veces las emisiones de un habitante de 

Sur África.  

 

Esta lógica capitalista impone al capital por encima de la gente. A través del mercado 

se crean identidades de consumo ilimitado y se establecen nuevas pautas de 

consumismo, donde las personas valen por lo que tienen y no por lo que son. Para este 

sistema el lucro y la rentabilidad están por encima de todo, los derechos de acceso y 

eficiencia de los servicios básicos para los pueblos se han convertido en mercancía. La 

ganancia exige más ganancia.  

 

Las corporaciones y los gobiernos de los países denominados más desarrollados, en 

complicidad con parte de la comunidad científica, nos ponen a discutir el problema del 

cambio climático como un problema acotado a la  elevación de la temperatura,  

planteándonos soluciones tecnológicas y de mercado que no cuestionan la lógica de 

este patrón productivo y civilizatorio. 

 

Hoy en día el propio "cambio climático" se ha convertido en un negocio para el sistema 

capitalista; los gobiernos de los países llamados “desarrollados”, están promoviendo las 

reformas “verdes” del sistema. Estos mecanismos de innovación tecnológica están 

dirigidos a la creación de nuevas fuentes de inversión y de negocio, bajo el pretexto de 

que será la tecnología la que permitirá resolver el cambio climático, cuando lo que 

hacen es agudizar los problemas que confrontamos. Estas soluciones falsas, como los 



 

 3 

llamados mecanismos de desarrollo limpio (MDL), dejan la responsabilidad del cuidado 

del planeta a los países del Sur global, sin asumir verdaderamente su responsabilidad. 

 

El patrón corporativo de producción, distribución, despilfarro y consumo de alimentos, 

todo el régimen de la agronegocios (fabricas de animales, monocultivos, transgénicos, 

nanotecnologías, agrotóxicos, agrocombustibles, etc.), no sólo están destruyendo la 

producción sostenible de alimento, la producción campesina y la soberanía alimentaria. 

Constituyen igualmente una de las causas fundamentales del proceso de destrucción 

de la naturaleza (emanaciones de CO2, metano, óxido nitroso, deforestación, 

contaminación de las tierras, sobre utilización y contaminación de las aguas, etc). 

 

La estructura del poder político, económico, militar  y comunicacional, así como el 

régimen jurídico-institucional actual legitiman, promueven y profundizan estas lógicas 

destructivas. La institucionalidad financiera y comercial internacional actual (BM, FMI, 

BID, OMC y otras), con sus normas, regulaciones y financiamientos imponen 

sistemáticamente este crecimiento depredador. Los medios de comunicación 

dominantes y la industria cultural promueven  el individualismo y un consumismo 

irracional e insostenible. Contribuyen a naturalizar lo existente como lo único posible. 

Estas tendencias han sido acentuadas durante las últimas décadas de globalización 

neoliberal, el  libre comercio y la profundización del monocultivo y el extractivismo.  

Estamos en presencia de un sistema imperialistas de re-colonización del planeta.  

 

A la resistencia de los pueblos se responde mediante la militarización, la represión y la 

guerra. El capitalismo requiere una potente industria militar, la militarización de las 

sociedades y la guerra como condición tanto para su proceso de acumulación, como 

para controlar territorios y recursos minerales y energéticos, y para  reprimir las luchas 

de los pueblos. Las guerras, a través de su impacto directo sobre el ambiente (consumo 

masivo de combustible fósiles, derrames de petróleo, emisiones de GEI, contaminación 

con uranio empobrecido, fósforo blanco, etc.), se han convertido en uno de los 

principales destructores de la Madre Tierra. 

La batalla contra el calentamiento global no sólo pasa por la urgente transformación de 

la producción y del consumo, sino también por una dura batalla contra los paradigmas y 

patrones de conocimiento coloniales y eurocétricos hegemónicos. Estas formas 

hegemónicas de conocimiento y de producción de subjetividades que están firmemente 

instaladas en los sistemas educativos de todo el mundo. Los patrones culturales, 

subjetividades y aspiraciones de las poblaciones del planeta han sido ampliamente 

penetradas por los valores del individualismo consumista capitalista. Las 

transformaciones productivas tienen que estar acompañadas de una revolución cultural 
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profunda que cambie los patrones de conducta actualmente hegemónicos, fortaleciendo 

otras cosmovisiones, como el vivir bien o el buen vivir, en armonía con la Pachamama. 

Lo que ha fracasado es el modelo del intentar vivir “cada vez mejor consumista”, del 

desarrollo sin freno, de la industrialización sin límite, de la modernidad que desprecia la 

historia, las culturas y los conocimientos de los otros, el patrón  de vida basado en la 

acumulación material creciente a costa del otro y de la naturaleza. 

 

El capitalismo como régimen patriarcal de crecimiento sin fin es incompatible con la vida 

en este planeta finito. Por ello, toda alternativa de vida necesariamente tiene que ser 

anticapitalista. Pero no sólo eso, tiene que ser más que anticapitalista. La experiencia  

soviética nos demostró  que era posible, con otras relaciones de propiedad, un régimen 

productivo tan depredador y devastador de las condiciones que hacen posible la vida 

como el capitalismo. Las alternativas tienen que conducirnos a una profunda 

transformación civilizatoria sin la cual no sería posible la continuidad de la vida en el 

planeta tierra. La humanidad está frente a una gran disyuntiva: continuar por el camino 

del capitalismo, del patriarcado, del Progreso y la muerte, o emprender el camino de la 

armonía con la naturaleza y el respeto a la vida. 

 

Cochabamba, Tiquipaya, abril del 2010 

 

 

                                                           
i
 . Sur global: Grupos humanos que históricamente han sido confinados a una mayor vulnerabilidad económica y 

ambiental. Es un concepto geopolítico y cultural, no geográfico.   
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Países Participantes del grupo: 

Países: Chile, Bolivia, Argentina, Venezuela, Paraguay, Colombia, Perú, Dinamarca, 

Estados Unidos, Francia, Ecuador, Guatemala, España, Canadá, México, Brasil e 

Islandia entre algunos. 

 

 

Directiva del Grupo: 

Presidente --- Edgardo Lander - Venezuela 

Presidente --- Ireneo Zuna – Bolivia 

Secretaria --- Claudia Cuellar – México 

Secretario --- Jairo Rubio – Colombia 

Secretaria Técnica 

Arturo Revollo – Bolivia 

Shetal Sha – Estados Unidos 

Cintya Vargas – Bolivia 

 


